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Un matrimonio escandaloso. 

Un deseo prohibido. Un secreto que podría destruirlos. 

En el Londres de la Regencia, donde la reputación lo es todo, Lady Cassandra Hawthorne hija del renombrado y muy rico conde de Everstone, esconde un secreto peligroso: ella es Mathilda Beaumont, la misteriosa autora de las novelas más escandalosas del momento. Si su identidad se revela, será su ruina.

Nicholas Egerton, el enigmático Barón de Loxley, solo tiene una opción para salvar su título de la bancarrota: casarse con una heredera. Un matrimonio de conveniencia con Cassandra parece la solución perfecta. Pero ella también necesita su protección... y ambos saben que este acuerdo podría costarles mucho más que su libertad. Con la amenaza de un chantaje acechando a Cassandra, y una cortesana del pasado de Nicholas sembrando discordia, la frágil alianza entre ellos se tambalea.

Lo que comienza como un pacto frío pronto se convierte en un juego de miradas furtivas, caricias robadas y un deseo que amenaza con consumirlos. Pero cuando las intrigas y los fantasmas del pasado los acorralan, deberán decidir qué están dispuestos a arriesgar.

"El Pacto con el Barón" es una novela de romance histórico irresistible, repleto de escándalo, pasión y secretos que podrían cambiarlo todo.

¿Podrán resistirse el uno al otro... o el amor será su mayor peligro?
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Capítulo 1
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Lady Cassandra Hawthorne, hija del vizconde Everstone siempre había sido una sombra entre las luces de la alta sociedad londinense. Discreta, recatada y obediente, nadie sospechaba que tras su aparente docilidad se escondía un secreto que podría destruirla. Bajo el seudónimo de Mathilda Beaumont, era la autora de las novelas románticas más escandalosas del momento, historias que hacían sonrojar a las damas más respetables y que los caballeros fingían ignorar mientras sus amantes las devoraban en la intimidad.

Era una mañana como cualquier otra en la casa de los Hawthorne. El amanecer teñía de dorado las cortinas de encaje de su alcoba mientras Cassandra se sentaba junto a la ventana, un libro de poesía en las manos, aunque su mente no estaba en los versos que leía, sino en la historia que había escrito la noche anterior. Su doncella, Mary, entró en la habitación con una sonrisa cómplice.

—Milady, anoche casi me descubren. La señora Gray vino a dejarle lavanda para ayudarla a dormir. Tuve que decirle que estabas agotada y no queríais ser molestada.

Cassandra cerró el libro y esbozó una sonrisa agradecida. Mary era la única persona que conocía su doble vida y la protegía con una lealtad inquebrantable.

—Gracias, Mary. Prometo ser más cuidadosa.

El desayuno en la casa de los vizcondes era un ritual de costumbres y silencios perfectamente orquestados. Lord Everstone un conde de carácter imponente, se sentaba en la cabecera, hojeando el periódico con el ceño fruncido. Su esposa, lady Beatrice, era el reflejo de la esposa ideal: elegante, devota y con un sentido inquebrantable del deber.

—Cassandra, querida —dijo su madre mientras vertía té en su taza—, es momento de pensar en tu futuro. Has sido una hija ejemplar, pero ya es hora de considerar el matrimonio. Tu padre y yo hemos recibido algunas propuestas interesantes.

Cassandra mantuvo su expresión serena mientras untaba un poco de mermelada en su tostada. Sonrió, pero sin asentir, ni negar. Casarse significaría renunciar a la única libertad que poseía: su escritura. ¿Y si su esposo no le permitía escribir? ¿Y si su secreto se descubría y arrastraba el honor de su familia al escándalo?

—Por supuesto, madre —respondió con dulzura—. Estoy segura de que sus elecciones serán acertadas.

Después del desayuno, la rutina de Cassandra continuó como siempre: bordado, lectura y paseos insulsos con otras damas de la aristocracia. Pero su verdadero mundo despertaba cuando el sol se ponía.

Cuando la casa quedaba en silencio y las velas parpadeaban en las lámparas de los pasillos, ella se escabullía a su pequeño refugio: un antiguo estudio en la parte más alejada de la casa, oculto detrás de una estantería. Allí, bajo la luz tenue de un candelabro, daba vida a las historias prohibidas que encendían la imaginación de toda la alta sociedad. Su pluma se deslizaba con fervor por el papel, trazando pasiones ilícitas y secretos ardientes que jamás se atrevería a confesar en voz alta.

En la puerta, Mary se mantenía vigilante, asegurándose de que nadie descubriera su ausencia. Si alguien la encontraba allí, escribiendo aquellas novelas escandalosas, todo su mundo se derrumbaría.

Pero mientras la tinta fluyera y la noche la envolviera en su manto de misterio, Cassandra seguiría siendo Mathilda Beaumont, la mujer que jamás podría ser a la luz del día.

*****
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LA SEMANA  SIGUIENTE entre los muchos eventos de la recién iniciada temporada, Cassandra fue invitada a una velada en la casa de los vizcondes  Ravenwood. La velada en la residencia de los vizcondes resplandecía con el fulgor de cientos de velas doradas, reflejadas en los espejos ornamentados que adornaban el gran salón. La música de un cuarteto de cuerdas flotaba en el aire, una melodía elegante que acompañaba las risas suaves y los murmullos de la élite londinense. Hombres y mujeres vestidos con la opulencia propia de su rango social se movían en un vaivén calculado de conversaciones y sonrisas, mientras copas de champán centelleaban en manos enguantadas.

En un rincón, casi oculta por la grandiosidad del entorno, Cassandra Hawthorne sostenía su copa con delicadeza, observando el espectáculo con una mezcla de fascinación y resignación. Su vestido de seda azul pálido, aunque impecablemente confeccionado, carecía del dramatismo de las prendas que lucían otras damas. Su madre había insistido en un diseño modesto, sin escotes atrevidos ni adornos excesivos. Un recordatorio tácito de su papel en la sociedad: ser vista, pero no notada.

—Parece que los bailes le resultan tan apasionantes como la lectura de un sermón dominical, Lady Cassandra —murmuró Lady Eleanor Ashford, con un deje de diversión en la voz.

Cassandra alzó la vista, sus mejillas encendiéndose ante la mirada perspicaz de la anfitriona. La vizcondesa era el epítome de la gracia y la confianza, su vestido de terciopelo borgoña acentuando su figura con una elegancia natural. A su lado, su esposo, Gabriel Ashford, la observaba con la misma intensidad con la que un general analizaría un campo de batalla.

—No es eso, milady —replicó Cassandra con un amago de sonrisa—. Solo me resulta... fascinante la forma en que todos aquí parecen hablar sin realmente decir nada.

Gabriel inclinó la cabeza, intrigado.

—Una observación aguda. Diría que ha leído demasiados libros.

—O quizás ha escrito alguno... —intervino Lady Charlotte, duquesa de Wycliffe, con una mirada cargada de significado.

El corazón de Cassandra dio un vuelco. ¿Acaso la duquesa sabía su secreto? Su pulso se aceleró, pero se forzó a mantener una expresión tranquila.

—Lo cierto es que disfruto de la lectura, pero jamás...he escrito un libro. —dijo con diplomacia.

—Oh, pero una dama no debería limitarse a disfrutarla, querida —intervino Lady Helena Sinclair, condesa de Thornbridge—. También debería atreverse a cuestionarla.

El comentario hizo que Cassandra se olvidara momentáneamente de su aprensión. La condesa le sonreía con complicidad, como si supiera que ella era mucho más que la hija de un conde. Mathilda Beaumont, su alter ego literario, habría sonreído ante aquella afirmación.

Gabriel Ashford cruzó los brazos, su mirada azul acero fijos en Cassandra.

—Tengo la sensación de que usted ve más allá de las apariencias, Lady Cassandra.

Ella bajó la mirada, incapaz de sostener la intensidad de sus ojos. Sí, veía más allá. Veía la hipocresía de la sociedad, la forma en que se esperaba que las mujeres fueran dóciles, complacientes. Veía el peligro de hablar demasiado, de destacar cuando el mundo solo quería que ella se mantuviera en las sombras.

—Tal vez —dijo finalmente, con un susurro apenas audible.

Lady Charlotte le ofreció su brazo con una sonrisa.

—Dé un paseo con nosotras, querida. Tengo la sensación de que podríamos tener mucho de qué hablar.

Mientras se alejaban del centro de la sala, el murmullo de la conversación se fue desvaneciendo. Gabriel Ashford las siguió con la mirada, una expresión pensativa en el rostro.

—Interesante —murmuró para sí mismo.

Lady Eleanor enarcó una ceja.

— ¿Qué es interesante?

Gabriel apuró su copa y sonrió de lado.

—Creo que esta noche hemos descubierto a alguien mucho más intrigante de lo que aparenta.

En un rincón, lejos del bullicio de la sala principal, Cassandra Hawthorne observaba el espectáculo social con una sonrisa velada. Su vestido de muselina azul celeste, adornado con delicadas perlas, era impecablemente modesto, un reflejo de la imagen que el mundo esperaba de ella. A simple vista, parecía la hija perfecta de un conde: recatada, reservada, invisible en una multitud donde solo brillaban aquellas lo suficientemente audaces como para reclamar la atención.

Pero nadie sospechaba la verdad.

Nadie imaginaba que tras aquella fachada intachable se ocultaba Mathilda Beaumont, la autora de las novelas más escandalosas de Inglaterra.

Cassandra bajó la mirada a su abanico de encaje, ocultando el destello de diversión que iluminó sus ojos. Sus historias se habían convertido en un fenómeno clandestino; las damas más respetables las devoraban en secreto, ocultando los libros bajo sus almohadas o dentro de cofres cerrados con llave. Los caballeros fingían ignorarlas, aunque en los clubes más exclusivos de Londres no eran pocos los que las citaban entre risas y murmullos.

Y lo que era aún más peligroso: su éxito la había puesto en la mira de aquellos que detestaban sus críticas a la hipocresía de la alta sociedad.

—No parece disfrutar de la velada, Lady Cassandra.

La voz profunda del vizconde, la tomó por sorpresa.

Al alzar la vista, encontró los ojos gélidos de Gabriel Ashford, conde de Ashford. Alto, de porte imponente, su cabello oscuro contrastaba con la dureza de su expresión. Su reputación lo precedía: un hombre astuto, implacable en los negocios y con una mirada capaz de desnudar los secretos más guardados.

Cassandra forzó una sonrisa educada—Oh, todo lo contrario, milord. Encuentro estos eventos fascinantes.

Él arqueó una ceja— ¿De veras? No lo habría imaginado. Apenas ha dicho palabra en toda la noche.

—Algunos preferimos observar antes que hablar.

Gabriel estudió su rostro con intensidad, como si intentara descifrar un enigma que se le escapaba.

— ¿Y qué ha observado hasta ahora?

Cassandra deslizó su mirada por el salón: damas que fingían sonrisas mientras destrozaban reputaciones con la suavidad de una caricia; caballeros que hablaban de honor mientras traicionaban a sus propias esposas. Hipocresía envuelta en encaje y terciopelo.

—Que todos aquí llevan máscaras —respondió con suavidad.

Gabriel inclinó la cabeza, interesado.

—Una afirmación interesante. ¿Incluyéndola a usted?

Su pulso se aceleró. Durante años había cultivado la habilidad de pasar desapercibida, de ser ignorada... y, sin embargo, este hombre la veía. No como la dama silenciosa que todos creían conocer, sino como alguien con pensamientos propios, secretos que valían la pena descubrir.

—Tal vez —susurró ella.

—O tal vez es usted la única que ve la verdad de todo esto.

El comentario la desconcertó. Antes de que pudiera responder, una voz femenina se unió a la conversación.

—Lady Cassandra, qué alivio encontrarla.

Lady Charlotte, duquesa de Wycliffe, y Lady Helena Sinclair, condesa de Thornbridge, se acercaron con sonrisas encantadoras. Ambas eran mujeres de una inteligencia afilada, aliadas inesperadas en una sociedad donde la astucia femenina era un arma poderosa.

Charlotte deslizó su brazo por el de Cassandra con naturalidad.

—Espero que el conde no la esté abrumando con sus interrogatorios.

Gabriel sonrió levemente.

—Solo intentaba comprenderla mejor.

—Oh, querido, las mujeres no estamos hechas para ser comprendidas —replicó Helena con un brillo divertido en los ojos—. Solo para ser admiradas... o temidas.

Gabriel observó a Cassandra por un largo instante antes de inclinar levemente la cabeza.

—Entonces, espero descubrir cuál de las dos cosas es Lady Cassandra.

Y con una última mirada, se alejó.

Las duquesas la condujeron con ellas hacia otro rincón más apartado. Charlotte fue la primera en hablar, su tono deliberadamente ligero.

—Mi esposo no es un hombre fácil de impresionar —le dijo Eleonor.

Cassandra exhaló lentamente, aun sintiendo la intensidad de su mirada sobre su piel.

—Eso no me tranquiliza en absoluto.

Helena le ofreció una copa de champán.

—Debería hacerlo. Un hombre como él no suele notar a las damas reservadas... a menos que haya algo digno de notar.

Charlotte apoyó una mano sobre la suya.

—Dígame, querida... ¿le gustaría ser notada?

Por un instante, la pregunta le robó el aliento. Toda su vida había huido de la atención, refugiándose en la sombra de Mathilda Beaumont. Pero ahora, con cada mirada furtiva, con cada conversación peligrosa, tenía ganas de decirle a todos que ella era Mathilda, y que todo el mundo se fuera al diablo. Sin embargo no podía pensar solo en ella. Tenía una familia que sufriría las consecuencias del ostracismo al que serían sometidos, si se enteraba el mundo de su secreto.

La velada en la residencia de Lady Eleanor Ashford transcurría en un torbellino de conversaciones animadas, el suave resonar de copas de cristal y el murmullo contenido de la aristocracia intercambiando cumplidos y rumores con la misma destreza. Los candelabros colgantes proyectaban un resplandor dorado sobre las sedas y gasas de las damas, cuyos abanicos revoloteaban como alas de mariposas, mientras que los caballeros, envueltos en chaquetas de paño fino y chalecos bordados, discutían sobre política, arte y, en voz más baja, los escándalos recientes de la temporada.

Cassandra se movía con la elegancia natural de alguien acostumbrada a estos eventos, aunque en su interior no dejaba de sentir el peso de la vigilancia constante.

—Cassandra.

La voz familiar, grave y mesurada, la sacó de sus pensamientos. Al girarse, se encontró con Edward Hawthorne, su primo, quien le sonreía con esa calidez fraternal que siempre había usado con ella. Cassandra supo de inmediato que no era casualidad que la hubiera encontrado en un momento en que estaba sola.

—Edward —respondió con cortesía, inclinando levemente la cabeza mientras su mirada se posaba en él con recelo apenas disimulado.

—He estado observando desde la distancia, y debo decir que sigues siendo la joya de cualquier velada —comentó él con tono afable, tomando su mano enguantada para depositar un beso ligero sobre ella—. Aunque debo admitir que tenía muchas ganas de robarte un momento de conversación.

Cassandra le dedicó una sonrisa educada.

—Siempre es un placer hablar contigo, querido primo. ¿Sobre qué deseas conversar?

Edward la observó con una mirada que parecía leer más allá de la superficie. Su expresión era la de un caballero encantador, pero en sus ojos brillaba un atisbo de perspicacia calculada.

—Sobre ti, por supuesto —dijo, tomando una copa de vino de la bandeja de un sirviente—. Me he preguntado si sigues escribiendo esas historias fascinantes.

El corazón de Cassandra dio un vuelco, pero su expresión no flaqueó.

—Oh, ¿a qué te refieres?

Edward sonrió con placidez, como si compartiera un secreto con ella.

—Sabes a qué me refiero. Esos relatos tan... provocadores. Tan llenos de ideas audaces. Me atrevería a decir que incluso... peligrosos.

Cassandra sostuvo su copa con más fuerza, pero su tono permaneció ligero.

—Creo que exageras, Edward. La literatura es solo un reflejo del pensamiento de su tiempo.

—Quizás. —Edward bebió un sorbo de su vino, observándola por encima del borde de la copa—. Pero el pensamiento de una mujer puede ser objeto de escrutinio, y la sociedad... bueno, ya sabes cuán implacable puede ser con aquellas que se atreven a desafiar sus límites.

El comentario, aunque envuelto en una aparente preocupación, era una advertencia disfrazada de afecto. Cassandra sintió el frío de la amenaza implícita deslizándose por su columna, pero no le daría la satisfacción de mostrar su inquietud.

—Por suerte, las mujeres hemos aprendido a ser cautelosas —respondió con una leve sonrisa—. Aunque me sorprende que te interese tanto el destino de una escritora anónima.

Edward inclinó la cabeza, su expresión imperturbable.

—Digamos que me gusta cuidar de mi familia.

La tensión vibró entre ellos por un instante. Luego, Edward dejó su copa en una mesa cercana y le dedicó una última sonrisa antes de inclinarse ligeramente en señal de despedida.

—Disfruta la velada, querida prima. Y, por favor, ten cuidado con lo que públicas. Nunca se sabe quién podría estar leyendo.

Cassandra observó cómo se alejaba, sintiendo la fría certeza de que Edward sabía más de lo que dejaba entrever.

*****
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LA MANSIÓN DE BARÓN Loxley en Mayfair, antaño un símbolo de grandeza y linaje, despertaba con la fría claridad de la mañana. La residencia del barón Loxley se alzaba con imponente dignidad en una de las distinguidas calles de Mayfair, encajonada entre otras casas adosadas de elegante factura georgiana. Su fachada de piedra caliza aún conservaba vestigios de su antigua gloria, aunque la pátina del tiempo y la falta de mantenimiento se hacían evidentes en las molduras suavemente erosionadas y en la ligera decoloración de la pintura que enmarcaba las altas ventanas de guillotina. La puerta de entrada, antaño de un negro lustroso, mostraba ahora signos de desgaste, con pequeñas grietas en la madera y el bronce del aldabón opacado por la falta de pulido regular.

El interior reflejaba la misma mezcla de esplendor marchito y nobleza inalterable. El vestíbulo, con su suelo de mármol veteado, aún impresionaba a quienes cruzaban el umbral, aunque las alfombras orientales que alguna vez amortiguaban cada paso habían sido retiradas en favor de una frugal sobriedad. Las paredes, adornadas con paneles de madera oscura, ostentaban retratos de ancestros de la familia Egerton, sus miradas severas e inquisitivas pareciendo juzgar el declive de la casa que alguna vez había sido símbolo de prosperidad.

El gran salón, donde en otra época se celebraban reuniones con la crème de la sociedad londinense, mantenía su esplendor arquitectónico, con un techo decorado por un fresco algo deslucido y una chimenea de mármol que aún brindaba calor en las frías noches londinenses. Sin embargo, los muebles, aunque de excelente manufactura, mostraban el desgaste del uso sin el cuidado constante de los sirvientes. Los pesados cortinajes de terciopelo verde estaban ligeramente descoloridos, y algunos bordes habían comenzado a deshilacharse.

Sin embargo, a pesar de las señales de decadencia, la esencia de la grandeza de la casa del barón Loxley persistía. Era el hogar de una familia que había sido influyente, y aunque el esplendor de antaño se había desvanecido, aún poseía la estructura y la nobleza de una casa de alcurnia, esperando el momento en que alguien la devolviera a su antigua gloria.

En la biblioteca, donde el aroma del papel envejecido se mezclaba con el tenue rastro del tabaco que una vez fumara su padre, Nicholas se encontraba frente a su escritorio. Sobre la superficie de caoba se apilaban cartas con sellos de acreedores, sus exigencias delineadas en tinta negra y con una urgencia que parecía arder a través del pergamino. Sus manos, fuertes y curtidas por años de esgrima y equitación, se crisparon alrededor de una de las misivas.

—Otra maldita factura —murmuró entre dientes, dejando caer la carta con un suspiro pesado.

El sonido del papel arrugándose bajo su agarre no mitigó la presión en su pecho. Nicholas estaba acorralado. Su padre, un hombre con más títulos que sentido financiero, había despilfarrado la fortuna familiar en inversiones fallidas y una vida de excesos. Ahora, el peso de esas decisiones recaía sobre él.

Hargrove, su mayordomo de confianza en la mansión y fiel sirviente de su familia por años, entró en la habitación con la misma dignidad que poseía a pesar de los años de dificultades económicas de la casa.

—Milord, su té.

Nicholas alzó la mirada y tomó la taza que le ofrecía. El líquido era más agua caliente que té, sin el dulzor habitual del azúcar, un recordatorio amargo de la situación en la que se encontraba. Dio un sorbo, sintiendo el sabor insulso extenderse por su lengua.

—Gracias, Hargrove. ¿Algo más?

—Han llegado más cartas esta mañana. Algunas de los acreedores y otras... de ciertas damas interesadas en su estado civil, si me permite la osadía de mencionarlo.

Nicholas soltó una risa seca. Era bien sabido que un barón en apuros era un blanco perfecto para las madres ambiciosas de la aristocracia. Pero el matrimonio no era un lujo, sino una necesidad. Su buen amigo, Alexander Hunt, le había aconsejado de manera pragmática en su última reunión en White's: “No hay salvación más rápida que una dote bien asegurada”.

—Una heredera —murmuró, apoyando los codos en la mesa y frotándose la sien. —Un matrimonio ventajoso resolvería todo esto de inmediato.

El problema era que un hombre como él, con una reputación marcada por su falta de interés en los juegos de la alta sociedad, no era la opción más atractiva para las jóvenes con grandes fortunas. Y, sin embargo, la alternativa de perder Loxley Hall era impensable.

Con una nueva determinación, se reclinó en su asiento y tomó una pluma. Si el destino exigía que se convirtiera en un marido por conveniencia, entonces elegiría a su futura esposa con la misma frialdad con la que había aprendido a manejar una espada. Y no fallaría en la empresa.
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Capítulo 2
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El suave resplandor de las velas oscilaba sobre los paneles de madera oscura, proyectando sombras alargadas en las paredes mientras la brisa nocturna susurraba contra las ventanas. Cassandra dejó escapar un suspiro quedo al sentarse frente al tocador de caoba, donde su reflejo en el espejo le devolvió una mirada fatigada. El corsé le pesaba sobre el torso como un recordatorio de la velada que había soportado, donde más de un susurro se había alzado sobre la identidad secreta de Mathilda Beaumont.

Mary, su doncella de toda la vida, se acercó con la familiaridad de quien no necesitaba pedir permiso. Con dedos hábiles, comenzó a deshacer los intrincados alfileres de su cabello, liberando los espesos rizos castaños que cayeron sobre sus hombros en una cascada suave.

—Estaba segura de que esta noche le haría perder la paciencia, milady —comentó en tono cómplice mientras deslizaba un cepillo de cerdas naturales por las hebras sedosas—. Si la miradas de las damas pudieran matar, más de una le habría disparado un dardo envenenado por lo mucho que hablaban de Mathilda Beaumont.

Cassandra cerró los ojos un instante, disfrutando la sensación tranquilizadora del cepillo deslizándose por su cabello.

—No es solo eso lo que me preocupa, Mary. —Su voz sonaba fatigada, pero en su tono latía una inquietud más profunda—. Mis padres están cada vez más insistentes con el tema del matrimonio. Creen que se me acaba el tiempo y que debo elegir pronto a un hombre adecuado.

Mary dejó el cepillo a un lado y se inclinó para desabrochar con cuidado los botones de la parte trasera del vestido de su señora, permitiéndole respirar con más libertad.

— ¿Y cuál sería ese hombre adecuado? —preguntó con un dejo de escepticismo—. ¿Uno que no sepa que usted prefiere un libro a un baile? ¿Uno que espere que le obedezca sin reparos?

Cassandra soltó una risa sin alegría.

—Justo eso temo, Mary. —Se encogió apenas al sentir cómo su doncella le retiraba la prenda con la delicadeza de quien realizaba un ritual nocturno de calma—. No soportaría estar atada a alguien que me prohibiera escribir. Yo... moriría sin poder expresar mis pensamientos sobre el papel.

La doncella se dirigió a la palangana de porcelana decorada con motivos dorados y humedeció un paño con agua de rosas. Regresó junto a su señora y comenzó a deslizar el paño con delicadeza por su cuello y hombros, borrando los restos del día con la misma paciencia con la que había cepillado su cabello.

—No va a morir, milady —dijo con suavidad, aunque su voz cargaba un matiz de firmeza—. Pero tampoco puede permitir que le arrebaten lo que la hace feliz.

Cassandra abrió los ojos y encontró la mirada de Mary en el reflejo del espejo. Había algo en la expresión de su doncella que la reconfortó, como si en ella encontrara un ancla cuando su mundo amenazaba con derrumbarse.

—Solo desearía que mis padres entendieran eso —susurró.

Mary dejó el paño a un lado y tomó una botella de cristal azul, vertiendo unas gotas de lavanda en sus palmas antes de frotarlas suavemente sobre los hombros de su señora.

—Tal vez no lo entiendan —dijo con la calma de quien conocía bien la terquedad de la aristocracia—, pero eso no significa que usted deba rendirse.

Cassandra cerró los ojos de nuevo, permitiendo que la fragancia floral la envolviera y que las manos dela joven disiparan la tensión de sus músculos.

En algún lugar de la ciudad, las damas más respetables de la alta sociedad aún susurraban el nombre de Mathilda Beaumont con un deleite escandalizado.

Y Cassandra supo, con una certeza irrevocable, que su doble vida estaba a punto de volverse más peligrosa que nunca.

––––––––
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DÍAS MÁS TARDE NICHOLAS Egerton, recibió una invitación a un pequeño Soirée en casa de sus amigos Lady Eleonor y Gabriel Ashford, vizcondes Ravenwood, y a pesar de que no tenía mucho ánimos para estar en fiestas o tés vespertinos, se dijo que si debía encontrar a la dichosa heredera que lo sacara de aquella situación, más le valía empezar a asistir s ese tipo de eventos.

El salón de los Ashford resplandecía con la luz de cientos de velas atrapadas en arañas de cristal, proyectando destellos dorados sobre los vestidos de seda y los fracs de impecable corte. La fragancia de rosas y azahar flotaba en el aire, mezclándose con el aroma especiado del brandy y la cera derretida.

Cassandra Hawthorne se mantenía en la periferia del salón, ocupando su lugar habitual: un rincón discreto, lo suficientemente cerca para observar sin ser observada. Su vestido de gasa color marfil, aunque exquisitamente confeccionado, carecía del brillo ostentoso de las damas que competían por llamar la atención. No tenía el deseo ni la necesidad de destacar, o al menos eso se repetía. Y sin embargo, sus dedos jugueteaban con el borde de su abanico con una inquietud que no lograba suprimir.

Su mirada se desplazó a través del salón hasta que se posó en un hombre al otro lado de la estancia.

Nicholas Egerton, Barón Loxley.

Era imposible no reparar en él, aun cuando parecía no hacer el menor esfuerzo por captar la atención de los presentes. Alto y de porte elegante, su presencia tenía el peso de un hombre que sabía exactamente quién era y lo que el mundo esperaba de él. Su chaqueta negra, ajustada con precisión sobre sus hombros anchos, y la impecable corbata de lino almidonado reforzaban su aire aristocrático. Pero no era su vestimenta lo que lo hacía destacar. Había algo en la forma en que se sostenía, en el modo en que su mirada vagaba por la multitud con una mezcla de desapego y escrutinio calculado.

Cassandra inclinó apenas la cabeza, observando con disimulo.

Él estaba cerca de la chimenea de mármol, donde varios caballeros conversaban animadamente sobre negocios y apuestas de caballos. La tenue luz del fuego proyectaba sombras en su rostro anguloso, acentuando la línea de su mandíbula y la leve tensión en sus labios mientras escuchaba la conversación con expresión imperturbable. Aparentaba indiferencia, pero ella percibió algo más. Un destello fugaz en su mirada cuando sus dedos rozaron el borde de su copa de brandy, un gesto apenas perceptible que traicionaba un pensamiento inquietante.

Intrigada, Cassandra apartó la vista antes de que él pudiera notar su escrutinio. No sabía por qué se sentía tan absorbida por un hombre a quien apenas conocía. Y, sin embargo, había algo en él que no encajaba con la imagen de un noble despreocupado.

—Lady Cassandra, querida, ¿en qué piensa con tanto detenimiento? —preguntó Lady Eleanor Ashford con una sonrisa juguetona, acercándose con gracia felina.

—Nada en particular —respondió ella, esbozando una sonrisa serena. Pero cuando sus ojos volvieron a buscarlo instintivamente, supo que estaba mintiendo.

La luz del fuego danzaba sobre el mármol de la chimenea, proyectando sombras alargadas sobre las paredes revestidas en madera oscura. El aroma a tabaco, brandy y cuero impregnaba la estancia, envolviendo la conversación de los caballeros en una atmósfera densa y cargada. Las voces eran un murmullo bajo, repleto de insinuaciones sobre apuestas en los caballos, inversiones en el extranjero y, en ciertos casos, rumores que apenas se filtraban más allá de los labios de los más osados.

Nicholas Egerton, Barón Loxley, se mantenía entre ellos con su porte impecable, su chaqueta de terciopelo negro entallada con una perfección casi exasperante, el nudo de su corbata dispuesto con una precisión que hablaba de un hombre que comprendía el valor de las apariencias. Pero, si alguien se atrevía a mirar más allá, notaría la forma en que sus dedos jugaban con el borde de su copa de brandy, el leve tamborileo de su índice sobre el cristal revelando la tensión contenida en sus músculos.

—Las apuestas del Derby este año son una auténtica locura —comentó Lord Braithwaite, exhalando el humo de su cigarro con la confianza de un hombre que jamás había conocido la desesperación.

Nicholas esbozó una media sonrisa y alzó la copa a sus labios.

— ¿Acaso no lo son siempre? —replicó con indiferencia ensayada.

El comentario arrancó algunas risas aprobatorias, pero su tranquilidad se vio resquebrajada cuando Lord Wrexham, un prestamista disfrazado de aristócrata, inclinó levemente la cabeza en su dirección.

—Diría que este año es particularmente interesante. Algunos caballeros apuestan más de lo que pueden permitirse perder —dijo con un tono deliberadamente casual.

Nicholas sintió un golpe de calor en la nuca, pero mantuvo su expresión impasible. Sabía perfectamente que la observación estaba dirigida a él. Su mandíbula se tensó imperceptiblemente, pero se obligó a sostener la mirada del hombre con una serenidad calculada.

—Solo un necio apostaría más allá de sus posibilidades —respondió con frialdad antes de llevarse el brandy a los labios.

Lord Wrexham sonrió de medio lado, un gesto que no prometía nada bueno, pero no insistió más. Sin embargo, Nicholas sabía que la amenaza había sido lanzada, un recordatorio sutil de la soga que apretaba su cuello con cada día que pasaba.

Desde el otro extremo del salón, Cassandra Hawthorne observaba la escena con una curiosidad contenida. Había algo en Nicholas Egerton que le resultaba... intrigante. No era solo la arrogancia perfectamente calculada en su porte, sino la manera en que su mandíbula se endurecía cuando creía que nadie lo miraba, el destello de frustración que cruzaba fugazmente su mirada antes de ser reemplazado por una máscara impenetrable.

Nicholas sintió el peso de una mirada y, al girar la cabeza, sus ojos se encontraron con los de Cassandra. La intensidad del contacto fue un golpe inesperado, un instante de reconocimiento entre dos desconocidos que, de algún modo, parecían percibir en el otro algo más profundo de lo que las apariencias dejaban ver.

Ella apartó la vista con rapidez, pero no antes de que Nicholas notara el leve rubor que coloreaba sus mejillas. Por alguna razón, el conocimiento de que había logrado perturbarla le provocó una punzada de satisfacción.

Pero no tenía tiempo para distracciones. No cuando la realidad lo cercaba como un depredador paciente, esperando a que cometiera el más mínimo desliz para devorarlo por completo. Sin embargo, aquella joven le causaba demasiada curiosidad.

******

[image: ]


LA BIBLIOTECA DE LOS Ashford era un refugio de silencio y penumbra. Lejos del bullicio del salón de baile, Cassandra exhaló despacio, permitiéndose unos instantes de soledad. Las luces de los candelabros titilaban con una calidez que contrastaba con el aire fresco que se filtraba por alguna ventana entreabierta, impregnado del aroma a cuero envejecido y papel impreso.

Caminó con paso pausado, sus faldas de satén color amatista deslizándose con un susurro sobre la gruesa alfombra persa. Sus dedos enguantados recorrieron los lomos de los libros alineados en los estantes, hasta que se detuvieron sobre uno que conocía demasiado bien.

Su propio libro.

La encuadernación en cuero burdeos y el título grabado en dorado parecían brillar con malicia bajo la tenue luz. Mathilda Beaumont. El seudónimo que había creado, la máscara tras la que escondía su mente audaz, su pluma afilada, su voz prohibida.

El recuerdo de la primera vez que vio su obra impresa la golpeó con la misma intensidad de aquel entonces. La emoción palpitante, el temblor de sus manos al pasar las páginas, el cosquilleo en la boca del estómago al saberse leída. Pero también el miedo.

"Si descubren que Mathilda Beaumont es en realidad Cassandra Hawthorne, tu nombre será destruido."

El temor no era infundado. La alta sociedad, con su hipocresía inflexible, no toleraba que una dama desafiara las reglas, mucho menos si lo hacía con la precisión de un bisturí.

Un sonido ahogado, como el leve crujir de la madera bajo el peso de una bota, la sacó de su ensimismamiento.

Se tensó.

Giró lentamente, su corazón acelerándose de forma traicionera.

En el umbral de la biblioteca, apoyado despreocupadamente contra el marco de la puerta, estaba Nicholas Egerton, Barón Loxley.

La penumbra de la estancia hacía que las sombras danzaran a su alrededor, proyectando una imagen más intimidante de la que seguramente pretendía. Vestía con la elegancia discreta de un caballero cuya ropa había sido confeccionada a medida, pero que tal vez no podía permitirse el lujo de reemplazarla con demasiada frecuencia. Su chaleco de brocado azul noche contrastaba con la camisa blanca impecable, el nudo de la corbata ligeramente aflojado, como si la formalidad de la velada le resultara tan tediosa como a ella.

Sin embargo, lo que la inquietó no fue su aspecto, sino la forma en que la observaba.

Con una intensidad indolente. Como si la hubiera visto hacer algo indebido y estuviera considerando si le convenía usar esa información.

—No esperaba encontrar compañía en este santuario de letras —murmuró, su voz acariciando el aire con un matiz de diversión velada.

Cassandra sostuvo la mirada, rehusándose a apartarla a pesar del leve estremecimiento en su piel.

—Tal vez porque nadie imagina que una dama se escondería en una biblioteca en plena velada.

—Y, sin embargo, aquí está usted —respondió él, cruzando los brazos con indolencia—. ¿De qué huye, milady?

Ella arqueó una ceja, adoptando una expresión de calma estudiada mientras recogía un libro al azar, fingiendo interés en sus páginas.

—Tal vez no huyo de nada, sino que prefiero la compañía de los libros a la de las conversaciones insustanciales.

Nicholas esbozó una sonrisa de medio lado, una curva sutil y peligrosa que le hizo sentir una punzada de inquietud en el estómago.

—Eso suena casi como un insulto a nuestros encantadores anfitriones —musitó con una falsa inocencia.

—Oh, en absoluto. Pero una conversación vacía puede ser tan agotadora como un salón abarrotado.

Él inclinó la cabeza, evaluándola con una intensidad que le erizó la piel.

—Interesante. Pensaba que las jóvenes en busca de pretendientes disfrutaban de tales reuniones.

Cassandra cerró el libro con un chasquido y lo devolvió al estante con estudiada calma.

—Tal vez porque no todas estamos en busca de pretendientes, mi lord.

Un destello de algo oscuro y divertido cruzó sus ojos. Luego, como si saboreara cada palabra antes de pronunciarla, dejó escapar una afirmación que la dejó inmóvil.

—Creo que no soy el único con algo que ocultar esta noche, Lady Cassandra.

El aire pareció espesarse entre ellos.

Por un instante, el silencio se volvió insoportablemente elocuente.

Cassandra sintió cómo su pulso se desbocaba, un calor inesperado ascendiendo por su cuello. ¿Hablaba en general o... sospechaba algo sobre ella?

Pero Nicholas no le dio oportunidad de responder.

Se limitó a sostener su mirada un momento más antes de inclinar ligeramente la cabeza en un gesto de cortesía burlona y salir de la biblioteca con la misma naturalidad con la que había entrado.

Solo entonces Cassandra se permitió exhalar.

Y supo, con aterradora certeza, que aquel hombre representaba un peligro. No porque la conociera. Sino porque la veía. Y eso era mucho más peligroso.
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Capítulo 3
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La mansión de Lord Blackwood, un admirador del arte y mecenas de algunos de los mejores artistas en Londres, se alzaba como un monolito de piedra gris contra el cielo nocturno, sus imponentes columnas doradas por la tenue luz de los faroles de aceite. El camino hasta la entrada estaba flanqueado por jardines exuberantes, donde rosas en plena floración exhalaban su fragancia dulce y embriagadora. Desde el interior se escapaban notas de música acompasadas por risas apagadas y el murmullo de conversaciones en susurros, creando una sinfonía de decadencia y misterio.

Cassandra descendía con cautela del carruaje, su brazo apoyado con ligereza en el de Lady Eleanor. El frío de la noche era apenas una caricia sobre su piel, protegida por la muselina de su vestido color marfil, bordado con filigranas en hilo dorado. Aunque su atuendo era impecable, elegante en su sutil sencillez, se sentía diminuta entre las mujeres que cruzaban el umbral con el descaro de aves de presa, envueltas en terciopelo escarlata, sus joyas brillando como estrellas sobre la piel desnuda de sus escotes profundos.

—No parezcas tan tensa, querida —musitó Lady Eleanor con una sonrisa ladeada, mientras la guiaba al interior del salón principal.

Cassandra inspiró con discreción, obligándose a mantener la cabeza erguida. Sabía que debía aparentar una naturalidad que no sentía. Aquel lugar, aquel mundo de libertinos e intelectuales que se burlaban de las estrictas normas de la aristocracia, era uno al que pertenecía en secreto. Pero pertenecer no era lo mismo que encajar.

El salón, iluminado por un centenar de candelabros, poseía una cúpula de cristal que permitía que la luna derramara su resplandor pálido sobre las pinturas que adornaban las paredes. Las conversaciones flotaban en el aire junto con el perfume a jazmín y sándalo, el amargo rastro del tabaco y la dulzura del licor derramado en copas de cristal fino. Hombres y mujeres debatían con aire apasionado, algunos con el brillo de la embriaguez en la mirada, otros con la sobria intensidad de quienes vivían para desafiar las normas.

—Me pregunto si alguna vez has escrito una línea en tu vida.

Cassandra giró el rostro hacia la voz que la había sacado de su ensimismamiento. Frente a ella se encontraba un joven de cabellos oscuros y ojos cargados de desdén, con la pose descuidada de quien se creía en plena autoridad sobre su entorno. Un poeta, sin duda, o al menos uno que se creía tal.

—Disculpe, señor... —ladeó ligeramente la cabeza, fingiendo cortesía mientras su corazón latía con un ritmo de advertencia.

—John Latham, a su servicio —dijo con una inclinación de cabeza demasiado leve para ser considerada una reverencia genuina—. Veo que observa todo con gran interés. Es común en las damas de sociedad cuando descubren por primera vez lo que es el verdadero arte.

Cassandra apretó los labios. Su primer instinto fue replicar, desafiar su condescendencia con un comentario mordaz. Pero la prudencia le recordó que debía contenerse. Mathilda Beaumont, la escritora audaz que desenmascaraba la hipocresía de la aristocracia con su pluma, podía hacerlo sin consecuencias. Lady Cassandra Hawthorne, en cambio, debía proteger su reputación con cada palabra que pronunciara.

—Quizá simplemente observo para comprender mejor —respondió con una sonrisa comedida.

Latham río por lo bajo, como si la respuesta confirmara su suposición de que ella era solo otra joven aristócrata jugando a la intelectualidad. Cassandra sintió cómo el fastidio le subía por la garganta como un trago amargo, pero antes de que pudiera responder, una figura se acercó con paso pausado.

Lord Blackwood.

Alto, con un porte imponente y un aura de desinterés calculado, el anfitrión de la velada vestía de negro impoluto, con un chaleco de brocado y un bastón de ébano que descansaba con elegancia entre sus dedos. Su cabello oscuro estaba peinado con meticulosa perfección, y sus ojos, de un azul penetrante, se posaron en Cassandra con una atención que la hizo contener el aliento por un instante.

—Latham, estás aburriendo a nuestra invitada —dijo Blackwood con una leve curva en los labios, un indicio de burla apenas contenido.

El joven poeta se removió, pero no replicó. Hizo una rápida inclinación de cabeza y se alejó entre la multitud. Cassandra exhaló con discreción, pero pronto sintió la intensidad de la atención de Blackwood de nuevo sobre ella.

—Lady Cassandra Hawthorne —pronunció su nombre con una cadencia que envió un escalofrío por su columna—. No imaginé que tendría el placer de su compañía esta noche.

—Lord Blackwood —respondió, inclinando ligeramente la cabeza.

—Dígame, milady... ¿observa para comprender mejor o porque ya ha comprendido demasiado?

Cassandra sintió que la pregunta iba más allá de la conversación trivial. Había algo en su mirada, en la forma en que la estudiaba, que la hacía sentir desnuda ante él. Su secreto no podía ser tan fácil de discernir... ¿o sí?
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